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I. Introducción 

La conquista de la isla Terceira en 1583 representa uno de los hitos más significativos de 

la historia militar española y universal, siendo considerada por los especialistas como la 

primera operación anfibia de la era moderna organizada bajo patrones tácticos 

reconocibles en la actualidad. Este enfrentamiento se enmarca en la crisis sucesoria 

portuguesa, donde Felipe II buscaba consolidar su soberanía sobre todo el imperio luso 

frente a las pretensiones de don Antonio, el Prior de Crato, quien se había refugiado en 

las Azores y contaba con el apoyo de potencias como Francia e Inglaterra.  

 
Situación de las islas Azores en el Atlántico. Distancia (millas y kms) y tiempo aproximado de navegación para una 

galera con las velas desplegadas. Imagen Google. Diseño propio  

 

La anexión de Portugal por parte de Felipe II en 1580 supuso una alteración sin 

precedentes en el equilibrio de poder europeo. La unión de ambos imperios coloniales 

consolidó una superpotencia global con control absoluto sobre las rutas comerciales hacia 

América y las Indias Orientales. Este escenario de hegemonía generó una respuesta 

inmediata de las potencias emergentes, principalmente Inglaterra y Francia. El apoyo 

anglo-francés a la causa de Don Antonio, Prior de Crato, no debe interpretarse como una 

mera asistencia dinástica, sino como una maniobra estratégica para fragmentar el bloque 

ibérico. Las Azores, y específicamente la Isla Terceira, actuaban como el "faro" del 

Atlántico, su control era vital para la supervivencia de las flotas de Indias. Una ocupación 

hostil de las islas habría permitido a Isabel I de Inglaterra y a Catalina de Médicis 
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establecer una base de corso permanente, asfixiando financieramente a la Corona 

Española.  

Desde el punto de vista estratégico, el archipiélago de las Azores constituía un enclave 

estratégico fundamental para la Flota de Indias española durante los siglos XVI y XVII. 

Actuaban como punto de escala, avituallamiento, reparación y reagrupamiento en el 

tornaviaje,1 de los tesoros y mercancías desde América, lo que convertía su control en una 

prioridad absoluta para el mantenimiento de la hegemonía española en el Atlántico. 

Aunque gran parte de Portugal aceptó la anexión de España tras la batalla de Alcántara, 

este archipiélago se negó a someterse y se convirtió en el último refugio de Don Antonio, 

Prior de Crato por lo que Felipe II decidió invadir la Isla Tercera (en las Azores) en 1583, 

enviando una imponente armada de casi 100 buques y una fuerza operativa de 

aproximadamente 15.000 hombres, que incluía a los veteranos y temidos Tercios 

españoles a las órdenes del célebre marino Álvaro de Bazán, Marqués de Santa Cruz. La 

operación de desembarco y conquista destacó no solo por su magnitud, sino por la 

sofisticación táctica empleada, que incluyó reconocimientos exhaustivos, maniobras de 

engaño, el uso de lanchas de desembarco con rampas abatibles y un coordinado apoyo de 

fuego naval. La rapidez y eficacia con la que se consolidó la cabeza de playa ha llevado 

a los historiadores a comparar este desembarco con las grandes operaciones anfibias de 

la Segunda Guerra Mundial, subrayando su carácter innovador y su legado duradero en 

la ciencia militar. 

El concepto de "tropas embarcadas" ha transitado un largo camino desde ser un mero 

transporte de infantería hasta convertirse en una especialidad militar autónoma. En sus 

orígenes, la proyección desde el mar no contaba con tácticas directas ni tecnología 

específica para el asalto litoral; su éxito dependía casi exclusivamente de la sorpresa, 

buscando desembarcar tropas en puntos desguarnecidos para evitar el enfrentamiento 

directo desde el mar. Hasta finales del siglo XVI, lo que hoy entendemos como 

operaciones anfibias eran señales o embriones de una capacidad que tardaría siglos en 

sistematizarse institucionalmente. La Segunda Guerra Púnica constituye un hito 

fundamental para comprender la proyección de fuerzas como herramienta para decantar 

la victoria en campañas continentales. Publio Cornelio Escipión, magistral militar 

romano, revolucionó la contienda al comprender que el centro de gravedad enemigo no 

 
1 Literalmente, viaje de regreso. 
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estaba solo en las legiones de Aníbal en Italia, sino en su base logística en España y su 

retaguardia estratégica en África. Mediante una "aproximación indirecta", Escipión 

utilizó el mar para desplegar sus tropas en Ampurias, logrando la sorpresa necesaria para 

alcanzar por tierra Cartago Nova, un punto decisivo que desequilibró el esfuerzo de guerra 

cartaginés.  

El sitio de Malta por las fuerzas otomanas fue un escenario de aprendizaje crítico sobre 

las carencias de las fuerzas expedicionarias de la época. La derrota turca fue, en gran 

medida, consecuencia de una dualidad de mando inusual entre Piali (mar) y Mustafá 

(tierra), cuyas desavenencias impidieron una maniobra unificada. En contraste, la unidad 

de mando en el bando cristiano, liderado por el Gran Maestre Jean Parisot de La Valette, 

y apoyado por la inteligencia, conocimiento profundo del adversario, flujos de 

información fiables y apoyo de la población civil, permitió prolongar la defensa hasta la 

llegada del socorro de García de Toledo. Tras esta experiencia límite, Felipe II 

comprendió la necesidad imperativa de disponer de fuerzas capaces de combatir con igual 

eficacia tanto a bordo como en tierra y así, el 27 de febrero de 1566, se dictaron las 

órdenes para crear los Tercios específicamente incorporados a la Real Armada, el Tercio 

de la Armada del Mar Océano y los de Galeras de Sicilia y Nápoles. Con esta reforma, 

nació el concepto moderno de fuerza de desembarco, dotando a las guarniciones de un 

adiestramiento y cuadros de mando permanentes para integrarse en unidades tácticas en 

cualquier litoral. Lepanto representó el apogeo táctico de estas nuevas tropas 

profesionales. La victoria de la Liga Santa se cimentó en innovaciones clave, el uso de la 

Galeaza en vanguardia, cuya potencia artillera desmoronó la formación turca, y la 

superioridad del arcabuz cristiano frente al arco otomano. Don Juan de Austria, 

demostrando un liderazgo excepcional, incluso ordenó quitar los espolones a las galeras 

para facilitar el tiro de la artillería de proa, transformando la batalla naval en un combate 

de infantería sobre cubiertas donde los Tercios Viejos impusieron su disciplina y potencia 

de fuego. La campaña de las Azores fue la pieza final para consolidar la soberanía de 

Felipe II sobre el Reino de Portugal. La Isla Tercera, último reducto insurgente, era un 

objetivo estratégico vital; su control significaba el dominio total de las rutas del Atlántico 

y la seguridad de la Flota de Indias. Tras dos intentos previos frustrados, el monarca 

entendió que solo una fuerza anfibia masiva y especializada podría expugnar la isla.  A 

diferencia de la bicefalia turca en Malta, la operación en la Tercera se benefició de una 

relación de mando inmejorable entre Álvaro de Bazán,  marqués de Santa Cruz y Lope 
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de Figueroa. Ambos veteranos de Lepanto compartían una unidad de criterio que permitió 

una flexibilidad operativa absoluta. Bazán, demostrando un respeto profundo por la 

pericia de su subordinado, llegó a modificar sus planes iniciales sobre la elección de la 

playa de desembarco tras las propuestas técnicas de Figueroa, asegurando que el esfuerzo 

naval y terrestre remaran en una misma dirección táctica. Por contra, el bando defensor, 

compuesto por una coalición de portugueses, franceses e ingleses, fue víctima de una 

organización errática. La falta de cohesión entre el Gobernador Manuel de Silva y el jefe 

de las fuerzas francesas, Chaste, impidió una defensa móvil eficaz. Se centraron en una 

defensa estática de los puntos más evidentes (Angra y Praia), confiando excesivamente 

en la inexpugnabilidad del terreno. Al no poseer planes de contingencia frente a un 

desembarco en puntos "secundarios" como las Molas,2 su sistema de alerta colapsó, 

permitiendo que la sorpresa española fuera total y definitiva. 

II. La Innovadora táctica anfibia de 1583 

La táctica de desembarco empleada en la conquista de la isla Terceira en 1583 es 

considerada por los historiadores como la primera operación anfibia de la historia 

moderna organizada bajo patrones tácticos que aún hoy son reconocibles, comparándose 

incluso con los desembarcos de la Segunda Guerra Mundial. Bajo el mando de Álvaro de 

Bazán, esta operación introdujo innovaciones tecnológicas y de procedimiento 

fundamentales. La armada utilizó embarcaciones diseñadas específicamente para el asalto 

a una costa hostil. Se construyeron barcas chatas de poco calado diseñadas, en particular, 

para el desembarco en las Azores, con una porta plana en proa a las que se les acopló una 

innovación tecnológica clave, un sistema de polispasto que mediante el uso de cabos y 

poleas, permitía elevarla. Una vez subida servía para evitar la entrada de agua durante la 

navegación hacia la playa y al llegar al punto de desembarco, los soldados simplemente 

soltaban los cabos del sistema. La puerta, por su propio peso, caía hacia adelante hasta 

tocar el fondo marino o la arena. Esto convertía la puerta en una rampa que dejaba el paso 

libre y directo para que las tropas de infantería saltaran a tierra sin obstáculos. Además, 

estas planchas de madera ofrecían protección contra el fuego de arcabucería enemigo 

mientras los lanchones se aproximaban a la costa.  

 
2 Baia das Mós en la actualidad. 
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Representación gráfica creada con IA a partir de las descripciones de que se disponen. Diseño propio. 

 

Su funcionamiento era ingenioso porque adicionalmente permitía una transición rápida 

del modo de navegación al de asalto. También se colocaron entre esos portones, 

esmeriles3 para hostigar a los defensores durante la maniobra.  

La misión principal de las 12 galeras asignadas era batir con su artillería las defensas 

costeras pero además fueron piezas clave debido a su independencia del viento para 

maniobrar cerca de la costa, también al tener un menor calado que los galeones, eran las 

naves idóneas para acercarse a la playa. Las galeras actuaban como una plataforma de 

artillería móvil cercana y capaz de suprimir las defensas en el momento crítico en que la 

infantería era más vulnerable (el trayecto entre el barco y la tierra), permitiendo que los 

Tercios consolidaran la cabeza de playa. Igualmente se utilizaron para remolcar las barcas 

de asalto proporcionando fuego directo de apoyo durante el desembarco en la isla Terceira 

en 1583, siendo calificadas por Felipe II como una parte principal para el "buen suceso" 

de la operación.  

III. El Desarrollo de la batalla y el desembarco 

El éxito no dependió solo de la tecnología, sino de un estudio minucioso del terreno. 

Bazán y sus maestres de campo realizaron una inspección exhaustiva de todo el litoral de 

la isla para identificar puntos débiles. Se eligió la cala de las Molas (o Muelas) un paraje 

que permitía maniobrar a 4.000 soldados simultáneamente porque estaba alejado de los 

 
3 Pieza de artillería de pequeño calibre. Su característica principal era que la munición se cargaba por la parte trasera 

en lugar de por la frontal. 
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núcleos de refuerzo enemigos y contaba con defensas que podían ser superadas 

rápidamente.  

 
Google. Imagen de la isla Tercera. Maniobras de distracción y desembarco. Diseño propio. 

 

El 25 de julio, la escuadra española realizó un intenso bombardeo sobre las murallas de 

Angra para probar su artillería. Tras dos horas de fuego, Bazán ordenó la retirada 

ocultando el verdadero plan de desembarco, lo que los defensores interpretaron 

erróneamente como un signo de miedo o debilidad. Esto desvió la atención de los 

enemigos hacia la defensa de la capital.  

La coordinación de la señal de ataque al amanecer del 26 de julio de 1583 fue un momento 

crítico de la operación, ejecutada con precisión desde la nave insignia de Álvaro de Bazán. 

Tras haber embarcado a las tropas al filo de la medianoche, las 10 galeras encargadas del 

asalto, a las que se les había acoplado pavesadas4 a proa y que remolcaban 4 o 5 barcas y 

chalupas cada una, iniciaron una boga silenciosa hacia la cala de las Molas para evitar ser 

detectadas. La escuadra alcanzó la distancia de un tiro de arcabuz de la costa justo al 

amanecer. En ese punto, la galera capitana, donde se encontraban Bazán y el maestre de 

campo Lope de Figueroa, se adelantó al resto para dar la señal visual y operativa de 

"largar los remolques". Al soltar los cabos que las unían a las galeras, las barcas de 

desembarco iniciaron su propia boga frenética hacia la arena. Durante la aproximación de 

las barcas de asalto, las galeras rompieron el fuego con su artillería de proa con "enorme 

violencia" y "espesos cañonazos" que disparaban por encima de los lanchones para 

proteger a los infantes y batir las defensas terrestres, lo que permitió que los primeros 

 
4 Escudos oblongos que cubrían las bordas de las naves. 
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4.000 soldados escogidos de la vanguardia llegaran a la playa de forma simultánea. Este 

bombardeo masivo levantaba espesas nubes de polvo que atemorizaban a los defensores 

y les impedía utilizar su propia artillería con eficacia, obligándoles a refugiarse en las 

trincheras. del sector de desembarco 

No todas las galeras participaron en el asalto principal en la cala de las Molas. De forma 

simultánea y al filo de la medianoche del 25 al 26 de julio, mientras el grueso de la fuerza 

iniciaba su aproximación silenciosa hacia las Molas, dos galeras, algunas relaciones 

alternativas sugieren que pudieron ser tres naves, incluyendo posiblemente una galeaza. 

se dirigieron a la ciudad de Praia y al amanecer comenzaron a bombardear los fuertes de 

la ciudad. El objetivo no era un desembarco real en ese punto, sino utilizar la artillería 

para crear una amenaza inminente. La finalidad era "fijar" a las tropas defensoras del 

comendador Chaste en Praia. Al ver el ataque naval, los defensores se vieron obligados a 

permanecer en sus puestos y trincheras, creyendo que ese era el objetivo principal, lo que 

les impidió acudir como refuerzos a la cala de las Molas. Esta acción diversiva fue tan 

efectiva que, cuando Chaste finalmente pudo reaccionar y enviar refuerzos al punto de 

desembarco real, los Tercios españoles ya habían consolidado la cabeza de playa y 

formado escuadrones de combate.  

En la madrugada del 26 de julio, el desembarco se realizó con precisión. Bajo el mando 

directo de Bazán, se ejecutaron maniobras audaces para maximizar la eficacia del fuego. 

Bazán ordenó a las galeras acercarse tanto que incluso encallaron en la arena. Esto 

permitió tres ventajas tácticas: salir del ángulo de tiro de la artillería enemiga situada en 

las lomas (que no podía bajar tanto la puntería), dar mayor estabilidad a sus propios 

disparos y desmontar su propia artillería para barrer las trincheras de la playa. A diferencia 

de los galeones que usaban fuego de andanada lateral, las galeras utilizaban su artillería 

dispuesta hacia proa, lo que facilitaba el avance directo hacia la costa mientras mantenían 

el fuego sobre el objetivo.  
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Representación gráfica creada con IA a partir de las descripciones de que se disponen. Diseño propio. 

 

Se lanzó una primera "barcada" de 4,000 soldados de élite de los Tercios. Una vez 

asegurada la cabeza de playa, se procedió a desembarcar la artillería de campaña y el resto 

de los pertrechos en una segunda oleada. Para asegurar que el fuego de apoyo fuera 

constante y seguro para las dotaciones, se desembarcaron cinco de estos cañones para 

apoyar el avance hacia el interior de la isla. A los soldados se les dotó de víveres para tres 

días y herramientas específicas, como cañutos5 de caña para proteger las cuerdas de los 

arcabuces y evitar que se apagaran en el agua.  

Al amanecer del 27 de julio, los defensores intentaron repetir una estratagema que les 

había dado la victoria dos años antes contra Pedro Valdés, provocar una estampida de 

unas 500 reses contra las líneas españolas mediante el ruido de disparos de arcabuz. Esta 

maniobra ha sido atribuida en las fuentes tanto al comendador Chaste como al conde de 

Torres Vedras. Contrario a lo que dictaría el instinto, Bazán ordenó a sus mangas6 que no 

disparasen a las vacas, disparar a los animales solo habría aumentado el pánico del ganado 

y el desorden en las filas propias. En lugar de presentar un muro sólido, el Marqués ordenó 

a sus tropas que abrieran un "camino llano y largo". Los soldados se apartaron de forma 

coordinada para permitir que el ganado pasara a través de sus formaciones sin chocar 

 
5 Parte de una caña entre dos nudos o tubo corto y hueco. 
6 Unidades de arcabuceros 
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contra los escuadrones ni desorganizarlos.7 Una vez que la vacada terminó de pasar por 

los huecos abiertos, la infantería española volvió a cerrarse, recuperando su formación de 

combate de inmediato. Esta maniobra resultó muy apropiada y no ocasionó ningún daño 

a los infantes españoles. El éxito de la defensa se debió a que Bazán ya conocía esta forma 

de actuar del enemigo por los antecedentes de 1581, lo que le permitió mantener la sangre 

fría y dar la orden técnica precisa para neutralizar el ataque. 

 
Representación gráfica creada con IA a partir de la descripción del desembarco. Diseño propio. 

 

Esta combinación de reconocimiento previo, naves de asalto especializadas, fuego de 

cobertura naval y una logística meticulosa (que incluyó hasta un hospital de campaña) 

permitió que las tropas españolas consolidaran la posición en menos de media hora, 

ganando el terreno necesario para formar escuadrones y derrotar a la defensa franco-

portuguesa. Las galeras actuaron como una plataforma de artillería móvil y cercana, capaz 

de suprimir las defensas en el momento crítico en que la infantería era más vulnerable (el 

trayecto entre el barco y la tierra), permitiendo que los Tercios consolidaran la cabeza de 

playa en muy poco tiempo.  

 
7 Véase la similitud de esta maniobra con la realizada por Escipión el Africano, en la batalla de Zama en el año 202 

a.C., como respuesta al típico movimiento de Anibal lanzado a sus elefantes contra el ejército romano. 
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El ataque de diversión sobre la ciudad de Praia (referida en las fuentes también como 

Praia da Victoria) también fue una pieza fundamental de la estrategia de Álvaro de Bazán 

para asegurar el éxito del desembarco principal en la cala de las Molas.  

Análisis DAFO: Fuerzas Españolas (Bazán) vs. Alianza Anglo-Franco-

Portuguesa 

OPORTUNIDADES (Externas) AMENAZAS (Externas) 

Control del Mar: Una victoria naval 

previa (1582) permitió a Bazán elegir el 

punto exacto de desembarco con relativa 

libertad. 

Climatología Atlántica: Las tormentas 

del Azores podían dispersar la flota o 

hundir las barcazas de desembarco antes 

de llegar a la costa. 

Fragmentación Enemiga: La 

coalición anglo-francesa no siempre tenía 

una cadena de mando clara ni objetivos 

políticos alineados. 

Defensa en Altura: Las tropas 

enemigas contaban con la ventaja de estar 

atrincheradas en riscos y fortificaciones 

sobre las playas. 

Prestigio Psicológico: La "leyenda 

negra" de la invencibilidad de los Tercios 

minaba la moral de los defensores antes 

del contacto. 

Intervención Inglesa: La posibilidad 

de que la flota de la reina Isabel I enviara 

refuerzos masivos era una preocupación 

constante. 

FORTALEZAS (Internas) DEBILIDADES (Internas) 

Mando Unificado: Álvaro de Bazán 

era el mejor marino de su tiempo; su 

liderazgo era indiscutible y experto. 

Logística Extrema: Mantener una flota 

tan grande lejos de la península y en 

mitad del Atlántico era un desafío 

constante. 

Infantería de Élite: Los Tercios eran, 

en ese momento, la fuerza terrestre más 

disciplinada y temida de Europa. 

Rigidez Táctica: La dependencia de 

formaciones cerradas podía ser un riesgo 

en terrenos volcánicos muy accidentados. 

Innovación Técnica: El uso de 

barcazas de desembarco de fondo plano y 

rampas (como las analizadas) daba una 

ventaja táctica única en la playa. 

Desgaste de Materiales: Las largas 

esperas y tormentas atlánticas castigaban 

severamente los cascos de madera. 

Lograr la sorpresa táctica en la cala de las Molas (o Muelas) fue el resultado de una 

cuidadosa planificación de Álvaro de Bazán, que combinó el engaño estratégico, la 
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discreción en el reconocimiento y el uso de maniobras diversivas, si bien se puede resumir 

que dos fueron los factores clave para alcanzar esta sorpresa, por un lado, durante la 

inspección minuciosa de todo el litoral, los mandos españoles identificaron la cala de las 

Molas como el lugar más fácil para el asalto. Sin embargo, para no despertar sospechas 

entre los vigías enemigos, los observadores no se detuvieron a reconocerla en ese 

momento y continuaron su camino hacia otros puntos, simulando que no tenían interés en 

ese paraje. Los defensores esperaban el ataque en los puertos principales como Angra o 

Praia, por lo que habían concentrado allí sus defensas. Las Molas era una ensenada 

pequeña que, aunque contaba con algunas trincheras y un fuerte, tenía una defensa mucho 

menor en comparación con los puntos vistos anteriormente. Además, su ubicación 

geográfica estaba en medio de los dos núcleos de refuerzo enemigos, lo que garantizaba 

que cualquier auxilio llegaría tarde. Por otra parte la maniobra hacia la cala se realizó, 

contra toda costumbre de la guerra hasta la fecha, al filo de la medianoche. Las 10 galeras 

que remolcaban los lanchones de asalto realizaron una boga silenciosa hacia la playa para 

evitar ser detectadas antes del amanecer. Esta combinación de factores permitió que, 

cuando los defensores en las lomas de las Molas finalmente descubrieron a los españoles 

al amanecer, ya fuera demasiado tarde para detener el desembarco. 

IV. Logística, sanidad y suministros 

1.4. El Hospital de campaña: 

La organización del hospital de campaña para la expedición de las Azores en 1583 fue un 

componente crítico de la meticulosa planificación logística de Álvaro de Bazán, diseñada 

para sostener a una fuerza que superaba los 15.000 hombres. El hospital contaba con una 

estructura jerárquica clara. El administrador general era don Juan de Benavides y Bazán, 

quien ostentaba los cargos de chantre8 y canónigo de Salamanca y actuaba como 

administrador general. Bajo su mando se encontraban mayordomos, administradores y 

clérigos. Se contaba con profesionales específicos como cirujanos y boticarios. Los 

cirujanos eran los encargados de las intervenciones y el uso de los instrumentos de cirugía, 

mientras que los boticarios gestionaban las medicinas. En la tradición de los Tercios los 

cirujanos solían alternarse con barberos para la atención de los heridos, aunque estos 

últimos, a menudo, formaban parte de la masa de acompañantes del ejército, 

 
8 Dignidad eclesiástica en la Iglesia católica, tradicionalmente un canónigo encargado de dirigir el coro y el canto en 

las catedrales y colegiatas. 
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desempeñando un papel en el alivio del sufrimiento de los soldados. El hospital incluía 

clérigos y capellanes, quienes no solo prestaban auxilio espiritual sino que también 

colaboraban en el cuidado de los enfermos y heridos junto al personal técnico y estaba 

provisto de todo lo necesario para una atención integral, lo que incluía, instrumentos de 

cirugía y medicamentos, camas para los pacientes y suministros para dietas específicas 

para los convalecientes. Una de las características más innovadoras es que el hospital 

estaba organizado para actuar de forma efectiva tanto en la mar como en la tierra, 

adaptándose a las necesidades de la travesía naval y del posterior combate en la isla. Las 

fuentes mencionan explícitamente el suministro de medicinas que eran transportadas para 

ser utilizadas tanto en la mar como en tierra. Se contaba también con instrumentos de 

cirugía para las intervenciones de los cirujanos, quienes frecuentemente debían realizar 

amputaciones debido a la falta de antibióticos y a la rápida propagación de la gangrena 

en las heridas de batalla. Toda esta provisión fue supervisada por el proveedor Andrés de 

Alva, cuya diligencia permitió que la armada contara con recursos suficientes para 

sostener las operaciones durante el tiempo previsto. Esta atención sanitaria no era un 

hecho aislado, sino que formaba parte de una tradición de la Monarquía Hispánica que se 

remontaba a la época de Isabel la Católica, quien instaló el primer hospital de campaña 

conocido en 1484 y el primer hospital de sangre en 14859 para potenciar la moral de los 

combatientes. En la expedición a las Azores, este esfuerzo logístico, a menudo poco 

valorado en los relatos de batallas, fue fundamental para el éxito de la campaña y el 

bienestar de las tropas de élite. 

2.4. Vituallas y municiones de boca10 

La organización logística de la expedición a las Azores fue extremadamente meticulosa 

para asegurar el sustento de más de 15.000 hombres durante cuatro meses, contemplando 

suministros tanto para las tropas activas como para los enfermos y heridos en el hospital 

de campaña. La gestión de las municiones de boca para la expedición a las Azores en 

1583 fue una tarea logística colosal, coordinada por el proveedor Andrés de Alva, quien 

destacó por su "diligencia y cuidado" por encima de otros ministros de la época. El 

término "dietas" aparece específicamente en las fuentes como parte del equipamiento del 

 
9 En el contexto de la Guerra de Granada, la reina creó lo que se considera el primer hospital de campaña de la historia 

española, denominado "Hospital de la Reina". Consistía en tiendas de campaña portátiles con camas, ropa limpia, 

medicinas, y personal sanitario (médicos, cirujanos, boticarios) costeados por ella. La red se consolidó con más 

hospitales fijos y móviles, conocidos como "hospitales de sangre" durante las campañas en Alhama de Granada (1485), 

Málaga (1487) y otros enclaves estratégicos. 
10 Víveres y forraje para la manutención de hombres y caballerías. 
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hospital de campaña para el cuidado de los convalecientes, junto con las camas y los 

medicamentos, aunque no se detalla el menú médico específico.  

Los suministros generales de la armada, vituallas o municiones de boca, para la 

expedición incluyeron una amplia variedad de productos. Se embarcaron 35.500 quintales 

de bizcocho11 y 250 quintales de harina. El suministro incluía 85.500 libras de carne de 

vaca salada, 3.520 quintales de tocino, 2.600 barriles de atún y 580.000 sardinas arenques. 

Se dispuso además de 2.530 quintales de queso, 1.550 quintales de arroz, 1.050 fanegas 

de garbanzos y 1.500 fanegas de habas y 4.900 pipas de vino, 450 pipas de sidra, 3.350 

arrobas de aceite y 280 pipas de vinagre, además de miles de barriles de agua.  

 
Infografía creada con IA a partir de las descripciones de que se disponen. Diseño propio. 

 

Como referencia de la época, la ración diaria estimada para un soldado incluía 

aproximadamente libra y media de pan (690 g), media libra de carne de vaca (226 g). Una 

vez en la mar y tras agotarse los animales frescos, la dieta se reducía principalmente a 

pescado seco (115 g), bizcocho, un litro de vino, media onza de aceite (14 g) y vinagre. 

La meticulosidad en la provisión de estas municiones de boca fue un factor decisivo para 

el éxito de la campaña. En una época donde el hambre y el escorbuto podían diezmar 

ejércitos enteros antes de entrar en combate, asegurar raciones diarias constantes era 

 
11 Pan recocido para eliminar la humedad y prolongar su conservación 
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fundamental para mantener la moral y la operatividad de los Tercios. Alva no solo reunió 

los recursos, sino que garantizó que el sistema de abastecimiento fuera funcional tanto 

para los buques en alta mar como para las tropas una vez desembarcadas en la isla 

Terceira. 

V. Conclusión 

La conquista de la Isla Tercera no debe entenderse como un evento aislado, sino como la 

culminación de un proceso de maduración táctica que comenzó en las costas del 

Mediterráneo durante las Guerras Púnicas y se perfeccionó bajo la administración de 

Felipe II. La operación destaca por una sofisticada ejecución en fases, donde la 

coordinación entre el poder naval y la fuerza de desembarco alcanzó niveles de eficiencia 

que no se verían superados hasta la Edad Contemporánea.   

El éxito de la maniobra comenzó mucho antes del primer disparo. Don Álvaro de Bazán, 

aplicando una metodología de inteligencia avanzada, no se limitó a la fuerza bruta. Utilizó 

una red de espionaje que incluía embajadas en Francia e Inglaterra para conocer la entidad 

de la flota enemiga de Aymar de Chaste. Esta fase de "Fuerza Avanzada" incluyó 

reconocimientos minuciosos del litoral entre el 23 y el 25 de julio de 1583. La elección 

de la Cala de las Molas fue una decisión estratégica brillante: presentaba un gradiente 

adecuado para las barcas chatas y, lo más importante, era un sector donde la inteligencia 

española había detectado un bajo nivel de fortificación en comparación con los núcleos 

de Angra y Praia. Uno de los pilares del pensamiento académico sobre esta batalla es la 

capacidad de adaptación tecnológica. Las tropas embarcadas no utilizaron naves estándar, 

sino que modificaron el material existente para la misión específica de asalto litoral. Se 

instalaron falcas12 en las bordas para mejorar la estanqueidad durante la boga y se 

colocaron planchas de madera en las proas de las embarcaciones de desembarco para 

facilitar el paso de la infantería. Asimismo, las galeras fueron equipadas con empavesadas 

para proteger a los artilleros, transformándose en auténticas plataformas de apoyo de 

fuego cercano.   

La ejecución del desembarco se basó en el principio de la aproximación indirecta. Para 

anular la capacidad de reacción de la "bicefalia" de mando franco-portuguesa, Bazán 

lanzó una maniobra de diversión sobre Praia. Mientras dos galeras bombardeaban 

 
12 Tablas delgadas colocadas verticalmente sobre la borda de embarcaciones menores para evitar la entrada de agua. 
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ostensiblemente esta villa para fijar a los defensores, el grueso de la fuerza de 

desembarco, 4000 infantes de la primera ola, se aproximaba en absoluto silencio y bajo 

el amparo de la noche hacia las Molas.  El asalto, iniciado a las dos de la madrugada del 

26 de julio, demostró la eficacia de la Infantería de Marina española. En tan solo treinta 

minutos, los Tercios conquistaron las colinas que les rodeaban, consolidando una cabeza 

de playa que permitió el desembarco seguro de la segunda ola, la cual incluía la artillería 

de campaña necesaria para el avance final hacia el centro de gravedad enemigo, la ciudad 

de Angra. La victoria en la Isla Tercera no fue el resultado de una superioridad numérica 

abrumadora, sino de la aplicación sistemática de principios tácticos que hoy consideramos 

fundamentales en la doctrina anfibia contemporánea. Don Álvaro de Bazán y Lope de 

Figueroa demostraron una comprensión profunda de la guerra de maniobra, enfrentando 

su esfuerzo principal contra las debilidades del dispositivo enemigo. El sistema defensivo 

insurgente contaba con 44 fuertes distribuidos por el litoral y un contingente de 45,000 

hombres entre portugueses y aliados anglo-franceses. Sin embargo, la seguridad operativa 

española anuló esta ventaja. El empleo de carabelas para dar escolta y cobertura durante 

los reconocimientos previos impidió que el bando defensor detectara las verdaderas 

intenciones de la flota. La ejecución del movimiento buque-costa durante la noche y bajo 

máximo sigilo permitió que la presencia de las tropas españolas solo fuera descubierta 

cuando ya se encontraban físicamente en la playa de las Molas.   

Bazán aplicó con precisión el principio de masa, logrando concentrar su esfuerzo 

principal en un punto vulnerable mientras economizaba fuerzas en sectores secundarios. 

El planeamiento en dos olas fue clave para esta flexibilidad:   

• La primera ola (4,000 infantes) se centró exclusivamente en el asalto y la 

conquista rápida de los objetivos intermedios en la playa.   

• La segunda ola permitió construir potencia de combate en tierra de forma 

escalonada, desembarcando la artillería solo cuando la cabeza de playa estaba 

consolidada y segura. 

Esta gestión de los recursos evitó el caos en la orilla y garantizó que las tropas frescas 

pudieran avanzar hacia el objetivo táctico final, la ciudad de Angra, sin pérdida de ímpetu.  

Uno de los contrastes más instructivos desde el punto de vista académico es la estructura 

de mando de ambos bandos. Mientras que en el bando franco-portugués existían 

profundas diferencias y una duplicidad de autoridad entre el Gobernador Manuel de Silva 
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y el Comendador de Chaste, el bando español operó bajo una armonía doctrinal absoluta. 

La vinculación permanente entre los Tercios de Infantería y la Real Armada, consolidada 

por Felipe II, permitió que el mando naval y la fuerza de desembarco actuaran como un 

solo organismo. Esta sintonía permitió a Bazán otorgar total libertad de acción a sus 

subordinados, como Lope de Figueroa, confiando en su amplia experiencia y competencia 

demostrada en campañas previas como Lepanto. El análisis de la evolución de las tropas 

embarcadas, desde los embriones estratégicos de la Segunda Guerra Púnica hasta la 

sofisticación técnica de la Isla Tercera, revela un hilo conductor de innovación constante 

en la historia militar de España. La capacidad de proyectar fuerzas desde el mar ha sido, 

históricamente, el factor diferenciador que permitió la transición de una potencia regional 

a un imperio de alcance global. En definitiva, el estudio de este tema nos demuestra que 

la Infantería de Marina española no nació de la casualidad, sino de una comprensión 

magistral de la guerra de maniobra. La Isla Tercera representa el momento de mayor auge 

del Imperio, el instante en que la doctrina anfibia alcanzó su madurez, permitiendo que la 

soberanía de Felipe II se extendiera por dominios donde, efectivamente, nunca se ponía 

el sol. 
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